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A very important alluvial fan clastic sedimentation, took place in the NNE- 
SSW trending Valles-Penedes graben (northeastem Spain) during Miocene 
time. Shallow lacustrine and paludine areas developed in distal zones of these 
alluvial fan complexes during Burdigalian (Early Miocene). At that time both 
facies development and their distribution were closely controlled by tectonic 
activity. Fault scarp retreat and back-faulting processes in the southeastem 
edge of the basin (observed in westem Valles afea), originated an expansive 
advance of distal alluvial-fan facies in that direction. The decreasing or cessa- 
tion of the activity of the southeastern margin fault ca~sed ,  in Late Burdigalian 
time (while faults in the northwestern margin were still active) facies redistri- 
bution, and gave way to the assymetry of the basin. Finally lacustrine, marine 
and transitional deposits of late burdigalian and langhian age, were laid down 
overlapping the southeastem inactive margins. 

Activity of transverse fractures (Llobregat and Capellades-Vallcarca faults) 
and their control of the sedimentation, might be showed by the existence of 
three sedimentary dominions (Baix Penedes, Alt Penedes and Valles) and by 
the progressive decreasing of marine formations thickness towards the northeast. 

Both the age of the lowest miocene outcropping levels (Early Miocene) and 
the thickness of the non-marine deposits (deduced from structural data) suggest 
the possible existence of continental Oligocene materials in the subsurface of 
the basin. 

En la fosa tectónica del Valles-Penedes tuvo lugar, durante el Mioceno, una 
importante sedimentacion detritica continental, desarrollada principalmente en 
sistemas de abanicos aluviales. En el Burdigaliense, una intensa actividad 
tectónica condicionó el desarrollo y distribución de las facies de estos sistemas, 
estableciendose en sus zonas distales una amplia variedad de ambientes limni- 
cos. Los procesos de formación y degradación de escarpes de falla y la probable 
ampliación centrifuga del ámbito de la cuenca en sus márgenes surorientales 
(observados en el Vall&s occidental), ocasionaron la expansión hacia los mis- 
mos de las facies distales de los complejos aluviales. La detención o atenua- 
ción de la actividad de las fallas del mismo margen sureste de la cuenca 
(opuesta a la continua actuación de las del noroeste), causó en el Burdigaliense 
superior una redistribución de las facies deposicionales y dio lugar a la asime- 
tria de la cuenca. Finalmente, materiales marinos y de transición, de edad 
burdigaliense superior-langhiense, rebasaron los márgenes surorientales de la 
fosa, cuando ya eran inactivos. 

En el presente trabajo se estudia la relación existente 
entre la sedimentación que tuvo lugar en la fosa del Valles- 
Penedes durante el Mioceno inferior, y los procesos tectó- 
nicos que condicionaron la diferenciación e historia de esta 
cuenca. El desarrollo del mismo se basa esencialmente en 
los resultados de un estudio estratigráfico y sedimentológico 

realizado sobre las formaciones continentales inferiores de 
la fosa, que afloran en el Valles occidental, Baix Llobregat y 
Penedes (Cabrera, 1979). Estos resultados, dada la influen- 
cia que ha ejercido el contexto tectónico sobre la dinámica 
de los dispositivos deposicionales, son de especial interés 
para establecer algunas hipótesis sobre la evolución estruc- 
tural y paleogeográfica de la cuenca. 

RASGOS GENERALES DE LA FOSA DEL VALLES- 
PENEDES 

La depresión del Valles-Penedes, una de las fosas tectóni- 
cas, más importantes reconocidas en los Catalánides (fig. l) ,  
está situada en el margen oeste de la actual cuenca Norba- 
leárica-Provenzal (Biju-Duval et al., 1978). Este rasgo es- 
tructural podria estar comprendido dentro de un vasto com- 
plejo de horsts y grabens que se extenderia desde la fosa 
renana y la región del Ródano hasta el Mar de Alborán 
(Julivert et al., 1974), conociéndose su prolongación en 
sectores actualmente sumergidos del Mediterráneo Noroc- 
cidental (Mauffret et al., 1978; Biju-Duval et al., 1978). La 
diferenciación de las fosas integradas en este complejo es- 
tructural se habna iniciado en el Eoceno en las zonas más 
septentrionales y seria más moderna (oligocénica a neógena 
superior) en las centrales y meridionales (Arthaud et al., 
1977). 

Las fractiiras más importantes que limitan la depresión 
(de orientación ENE-WSW) y las que la atraviesan casi 
perpendicularmente (fallas de Capellades-Vallcarca y del 
Llobregat) actuaron como fallas de rumbo e. inversas duran- 
te la etapa compresiva paleógena que afectó los Cataláni- 
des (Fontboté, 1954; Guimerá y Santanach, 1979). Con 
posterioridad fueron reactivadas como fallas normales en 
una etapa distensiva neógena, que ha determinado las ac- 
tuales caractensticas morfoestructurales de la unidad (Llo- 
pis, 1947). Las fallas de rumbo que atraviesan la fosa, han 
condicionado la definición de distintos dominios sedimen- 
tarios en ella (Valles, Alt Penedes, Baix Penedes). En el 
Neógeno superior, aún habiendo sido dominantes los proce- 
sos distensivos, se han producido episodios compresivos de 
escasa entidad (Cabrera, 1979; Julia y Santanach, 1980). 

La geometría de la fosa es poco conocida en detalle a 
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Fig. 1. Esquema geologico mostrando la disiribuciuii Jc lüj n:?ornn?iiiit~i> dc ¡as unidades estudiada5 [basado en tiuimera y Santanach, 1979). LOCALIDADES: 
C, Castellbisbal; Ce, Cerdanyola; E, Esparraguera; EP, El Papiol; G, Gelida; M, Martorell; O, Olesa; P, Piera; Pa, Pacs  R. Rubi SAB Sant Andreu de la Barca; 
SCK Sant Cugat del Valles; SMS, Sant Marti Sarroca; SMK Sta. M.u de Vilalba; SSA, Sant Sadumi d3Anoia; V, ~ i l o b i ;  VP, iilafrakca del Penedes. 

causa de la falta1 de datos de subsuperficie. Existe una zona ghiense (Anglada y Martin, 1971; Magné, 1979) que dio 
elevada central (detectada mediante sondeos y geofísica) lugar a los materiales marinos y de transición reconocidos, 
que se extiende a lo largo de la cuenca y en la que el al oeste del valle del Besós, bajo los complejos detnticos 
sustrato se encuentra a profundidades comprendidas entre continentales superiores. A partir de los datos disponibles, 
800 y 2.300 m. Este hecho se refleja en algunas estructuras no es posible discernir definitivamente si, tal como clásica- 
superficiales: priolongación oriental del Bloque de Bonastre; mente se ha aceptado (Crusafont et al., 1955) la única vía de 
bóveda anticlinzil de Sant Sadurní dYAnoia. Al norte de este avance de esta transgresión fue el área del Baix Penedes. 
rasgo estructural se sitúa la zona de máximo hundimiento 
diferencial de la cuenca (probablemente superior a 3.000 m). 
Las fracturas situadas al sur del horst central, han tenido RESUMEN DE LA ESTRATIGRAFIA Y 
una actuación más modesta, produciéndose hundimientos SEDIMENTOLOGÍA DE LAS FORMACIONES 
del orden de 2.000 m, que pueden quedar reducidos a esca- CONTINENTALES INFERIORES DE LA CUENCA 
sos centenares de metros en las zonas más marginales (Al- 
bert, 1975). Como resultado del estudi!, estratigráfico realizado fueron 

En el Baix Peinedes el hundimiento diferencial producido definidas varias unidades litoestratigrtificas. En su mayor 
entre el borde meridional de la prolongación del Macizo de parte quedan incluidas en el intervalo de tiempo compren- 
Bonastre y el niargen norte del Macizo de Garraf, no ha dido en el Burdigaliense inferior y superior, aunque es posi- 
rebasado los 400 m (Bayó, 1977). Ello confiere al sector un ble que su distribución cronológica pueda ampliarse ligera- 
marcado cariicter de bloque basculado en el cual se habría mente tanto superior como inferiormente. A fin de encua- 
producido un hundimiento diferencial menos acusado que drar la exposición de los sucesivos apartados, serán enume- 
en los dominios inmediatamente vecinos. radas brevemente las características litológicas y la inter- 

Asociada al hundimiento que condujo a la formación de la pretación paleoambiental de cada unidad. Sus relaciones 
fosa tuvo lugar, con diversas alternativas, una sedimenta- aparecen esquematizadas en las figuras 2 y 3. 
ción muy continlua, posiblemente desde el Oligoceno (Ana- 
dón y Villalta, jL975) y Mioceno inferior (Crusafont et al., 
1955) hasta el :Neogeno superior (Gallart, 1978). En este a) La unidad de brechas basales 
trabajo, se hará exclusiva referencia a los procesos que 
tuvieron lugar entre el inicio de la diferenciación de la fosa y Conjunto de materiales detnticos, dominantemente bre- 
el de la transgresión de edad burdigaliense superior-lan- chas heterométricas, que afloran de modo restringido en el 



Baix Llobregat, Penedes y Garraf (figs. 2 y 3). Constituyen 
tramos de potencia reducida (frecuentemente menos de 
10 m) que yacen sobre el sustrato premiocénico (zócalo 
paleozoico en el Baix Llobregat, cobertera de calizas cre- 
tácicas en Garraf y Penedés). Las características texturales 
de los materiales de la unidad, su carácter basal, su potencia 
escasa e irregular y el frecuente condicionamiento de la 
litología de sus clastos por la del sustrato, permiten atri- 
buirlos a depositos coluviales procedentes de la removili- 
zación de productos de alteración de dicho sustrato. 
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Fig. 2. Diagrama esquemático (sin escala) de la subdivisión litoestratigrafica 
propuesta para los depósitos estudiados a lo largo del margen meridional de la 
cuenca y en el sector central del Baix Penedes. SECTORES INDICADOS (ver 
fig. 1): 1. Sant Marti Sarroca; 2, Castell de Subirats (al SE de SSA); 3, Vallver- 
dina (al SW de G); 4, Castellbisbal; 5 ,  Sant Andreu de la Barca; 6, Moli Calopa 
(al SW de C). UNIDADES DIFERENCIADAS: Nivelde brechas basales (a). 
Unidades detriticas marginales de Puig Pedros (b), Sant Andreu de la Barca 
(c), Vallverdina (d) y Sant Marü Sarroca (e). Unidades detritico carbonatadas 
y evaporiticas de La Costa Blanca (f), Subirats (g) y Vilobi (h). Complejo detri- 
tico de Castellbisbal (i). Tramos de materiales de origen marino y de transi- 
ción (m). 

b) Las unidades detríticas de los márgenes meridionales 
de la cuenca 

Conjunto de sucesiones de materiales detríticos dominan- 
temente gruesos, que pasan lateralmente a otros más finos, y 
cuyos afloramientos aparecen a lo largo del margen norte de 
la Cordillera Litoral, o bien en áreas vecinas. De manera 
provisional se han diferenciado las unidades de El Puig 
Pedrós (al N de El Papiol), Sant Andreu de la Barca, El 
Papiol, La Bainneta (al NE de Martorell) Vallverdina y San 
Marti Sarroca (figs. 1, 2 y 3). Su potencia estimable es de 
escasos centenares de metros. 

Las sucesiones detríticas gruesas están constituidas por 
una alternancia de niveles de brechas, conglomerados bre- 
choides muy heterométricos y paraconglomerados de am- 
plia extensión lateral, que aparecen asociados a materiales 
más finos, claramente subordinados (areniscas, litarenitas y 
lutitas rojas). Estos materiales, fueron sedimentados en las 
áreas proximales de sistemas de conos de deyección cuyas 
áreas fuente se localizaban en la Cordillera Litoral, a cuyo 
margen estaban adosados. Las sucesiones detriticas finas 
(lutitas y arenitas) corresponden a depósitos de áreas muy 
marginales o distales de estos sistemas. 

c) El complejo de la Costa Blanca 

Esta unidad, cuya área de distribución parece restringirse 
al Valles y Baix Llobregat, agrupa un conjunto de sucesio- 
nes detritico-carbonatadas que afloran en los alrededores de 
Martorell (La Costa Blanca), Sant Andreu de la Barca, y 
entre El Papiol y Rubí (El Molí Calopa, figs. 2 y 3). Su 
potencia es ligeramente superior al centenar de metros. En 
conjunto está constituida por sucesiones dominantemente 
lutiticas, en las que pueden aparecer intercalados con fre- 
cuencia niveles poco potentes de rocas carbonatadas con 
restos de organismos límnicos. La presencia o ausencia de 
estos niveles, su litología (margocnlizas, calizas, calizas do- 
lomíticas o dolomías) y su posible asociación con procesos 
diagenéticos tempranos (desarrollo intersticial de evapori- 
tas, fisuración, brechificación, etc.), permiten diferenciar 
distintas asociaciones de facies (Anadón y Cabrera, 1980). 

Los materiales del complejo fueron sedimentados en zo- 
nas muy distales o marginales de un complejo de conos de 
deyección. En ellas se habría establecido una amplia varie- 
dad de ambientes, estrechamente inter-relacionados: mud- 
jZats, áreas palustres y lagunas someras, de existencia efí- 
mera, que podían evolucionar hacia playas y ser sometidas a 
un régimen evaporitico incipiente. 
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Fig. 3. Diagrama esquemático (sin escala) de la subdivisión litoestratigrafica 
propuesta para los depósitos estudiados en el Vall&s Occidental y Baix Llobregat. 
SECTORES I!VDICADOS (fig. 1): 1 ,  Sta. M.a de Vilalba; 2, La Costa Blanca 
(al E de Martorell); 3, Moli Calopa (al SW de Castellbisbal); 4, Castellbisbal; 
5, El Papiol. UNIDADES DIFERENCIADAS: Nivel de brechas basales (a). 
Unidades detríticas marginales de Puig Pedrós (b), La Bainneta (d) y El 
Papiol (e). Complejo de La Costa Blanca (cj. Complejo detritico de Castell- 
bisbal ( f ) .  Tramos de materiales de origen marino y de transición (g). 

d) La unidad detritico-carbonatada de Subirats 

El área de distribución de la unidad (fig. 2) se restringe al 
margen meridional de la fosa, en el dominio del Alt Penedes 
(sectores de Subirats y Gelida). Su potencia es estimable 
entre 25 y 40 m. Está constituida por un conjunto de suce- 
siones dominantanente lutiticas en las que aparecen inter- 
calados tramos con niveles poco potentes de calizas lacus- 
tres y lignito. Ocasionalmente materiales dletríticos más 
gruesos (arenitas y ruditas) forman niveles de poco espesor, 
y las calizas aparecen con menor frecuencia. 



Estos materiales corresponden a depósitos de una zona 
muy dista1 y10 marginal de un sistema de abanicos aluviales 
en la que con frecuencia se establecían lagunas someras. En 
algunas zonas se recibirían los aportes de un sistema de 
conos de deyección de poca impoirtancia que sedimentaban 
materiales det:riticos gruesos procedentes del Macizo de 
Garraf (Cordillera Litoral). 

e) La zmidad de los yesos de Vilobi 

El área de distribución de esta unidad es bastante amplia; 
según datos de sondeos comprende no sólo el sector situado 
en las inmediaciones de Vilobi y Sant Marti Sarroca, sinó 
que tambien se extiende hacia Sant Sadurni d'Anoia. Su 
potencia en Vilobi es de 60 m (fig. 2). 

El estudio de los yesos de este importante depósito eva- 
poritico (Ortí y Pueyo, 1976) ha mostrado que proceden en 
su mayor parte de la hidratación de nódulos de anhidrita 
diagenética temprana, sobreimpuestos a depósitos de yeso 
laminado, con niveles peliculares de lutitas y carbonatos. 
De modo subopdinado aparecen también depósitos de gipsa- 
renitas y cristales lenticulares de yeso. 

Ortí (1977) teniendo en cuenta el contexto estratigráfico 
de los tramos propiamente evaporiticos los interpreta como 
depósitos de sebkha continental. 

fl El complejo detritico de Castellbisbal 

Constituido por una amplia variedad de materiales detrí- 
ticos rojos, de muy gruesos a muy finos. Estos forman 
asociaciones de facies diferenciables entre si por la propor- 
ción relativa de litologías existentes y su ordenación se- 
cuencial. Su área de distribución conocida abarca el Valles 
occidental y el Penedes (figs. 2 y 3). Su potencia es muy 
variable según la zona que se considera, presentando un 
espesor sensiblemente reducido en los márgenes meridiona- 
les de la cuenca, respecto a las zoinas centrales de la misma. 
En éstas, el espesor de la unidad rebasa probablemente el 
millar de metros. 

Las paleocorrientes, la composición litológica de los clas- 
tos de las facies con.glomeráticas y la distribución de las 
asociaciones de facies-(compuestas por materiaies detríticos 
progresivamente más finos desde los sectores septentriona- 
les de la cuenca a los meridionales) señalan que los aportes 
que originaron los tramos de la unidad inmediatamente ante- 
riores al inicio de la transgresión marina, procedían predo- 
minantemente del margen norte de la cuenca, es decir, de la 
Cordillera Prelitoral. 

Los depósitos de esta unidad fueron sedimentados en 
distintas zonas de sistemas de abanicos aluviales cuyas par- 
tes más proxinnales estaban adosadas al margen septentrio- 
nal de la cuenca. Las zonas medias y distales se desarrolla- 
ron predominantemente en los sectores centrales y meridio- 
nales de aquélla. 

LAS RELACIONES ENTRE TECTÓNICA Y 
SEDIMENTACI~N. ESBOZO DE LA EVOLUCIÓN 
ESTRUCTUliAL DE LA CUENCA DURANTE 
EL MIOCENO INFERIOR 

En la cuenca del Valles-Penedts concurren la mayona de 
los rasgos indicados por Arthaud et al. (1977) como carac- 

teristicos de los sistemas sedimentarios desarrollados en un 
contexto influido por la diferenciación de fosas. 

Los hundimientos diferenciales, relacionados con la ac- 
tuación de las fallas que delimitan y atraviesan la fosa, han 
condicionado los procesos sedimentarios que tuvieron lugar 
en ellas desde al menos el Mioceno inferior. La dinámica de 
actuación de estas fracturas influyó en la distribución 
y, desarrollo y ordenación megasecuencial de las distintas 
unidades. El estudio de estos aspectos ha proporcionado da- 
tos de interés para establecer algunas hipótesis en torno a la 
evolución estructural de la fosa. 

Los resultados obtenidos, no permiten añadir excesivas 
precisiones sobre cuál fue la influencia de las fracturas de 
Capellades-Vallcarca y del Llobregat (fig. 1) en la sedimen- 
tación de los materiales miocenicos inferiores. Con todo 
sena posible sugerir que su actividad pudo ya compartimen- 
tar la cuenca en tres dominios sedimentarios: Baix Penedes, 
Alt Penedes y Valles. Esta compartimentación se reflejaría 
en la distinta entidad de los hundimientos diferenciales acae- 
cidos en las zonas de máxima subsidencia, asi como en el 
gradual menor desarrollo que alcanzaron las formaciones 
marinas (de edad burdigaliense superior y langhiense) desde 
los dominios occidentales a los orientales. 

Las fallas de los márgenes meridionales de la cuenca 
iniciaron su actividad distensiva con anterioridad al lapso de 
tiempo definido por la biozona MN-3 de Mein, equivalente 
a un burdigaliense inferior (Cabrera, 1979). En los sectores 
septentrionales de la fosa, la casi total ausencia de aflora- 
mientos de las formaciones continentales inferiores, impide 
establecer el momento en que se inició la actuación disten- 
siva de las fallas allí existentes. El importante espesor de 
sedimentos acumulados al pie de la Cordillera Prelitoral, 
permitiría suponer que esta actuación pudo iniciarse, al 
menos, simultáneamente a la del borde sur de la cuenca. En 
el Valles occidental y Penedes, no ha podido establecerse en 
superficie la presencia de sedimentos premiocénicos. Sin 
embargo, su existencia en el subsuelo no es improbable, 
toda vez que en el Valles oriental afloran materiales oligo- 
cenicos (Anadón y Villalta, 1975). 

Durante el Burdigaliense inferior, se asiste a una intensa y 
generalizada actividad tectónica. La actuación durante este 
lapso de tiempo del sistema de fracturas del Llobregat (fig. l), 
quedó registrada por la sedimentación de materiales detrí- 
ticos gruesos (Unidad de La Bainneta, fig. 3). En el Alt 
Penedes, al pie de la falla de Martorell-Gelida, tuvo lugar 
una intensa sedimentación detrítica. En el Baix Penedes, el 
margen norte de la prolongación del Bloque de Bonastre fue 
tectónicamente activo. El área situada al sur del mismo se 
configuró en cambio como una zona estable, no sometida a 
un hundimiento diferencial tan intenso. 

Las sucesiones continentales de este periodo, reconocidas 
en el Valles occidentalBaix Llobregat (Sant Andreu de la 
Barca, el Molí Calopa, El Papiol) y en el Baix Penedes 
(area de Sant Marti Sarroca-Vilobi), muestran que en dis- 
tintos sectores del margen meridional de la cuenca, se pro- 
dujo la misma pauta de evolución megasecuencial. Esta 
consiste en la superposición, sobre un potente tramo con- 
glomerático, de una sucesión de lutitas, materiales carbo- 
natados e incluso evaporitas. Los materiales de esta suce- 
sión superior, corresponderían a depósitos de zonas muy 
distales o marginales de complejos de abanicos aluviales, en 
contraposición a los de la inferior, propios de zonas muy 
proximales (figs. 2 y 3). 

Expansiones similares de las franjas de litofacies distales, 
con tendencia a recubrir los sedimentos depositados en zo- 



nas más proximales de los sistemas de conos de deyección, 
han sido señalados por diversos autores (Steel y Wilson, 
1975; Heward, 1978). La interpretación más plausible de 
este hecho, en un contexto estructural como el que nos 
ocupa, es que estas megasecuencias registran un ciclo com- 
pleto de formación y degradación (erosión y retroceso) de 
escarpes de falla. A medida que el relieve generado por la 
actuación de las fallas fuera erosionado, decrecena el gra- 
diente topográfico inicial, produciéndose un retroceso pro- 
gresivo de los escarpes. Una consecuencia de ello seria la 
~aulatina exvansión de los deoósitos de zonas distales hacia 
ias áreas disedimentación detritica gruesa adosadas a las 
fallas. Estos depósitos se extenderían hacia el sur de la fosa, 
produciéndose su «onlap» ligeramente diacrono sobre las 
sucesiones conglomeráticas. 

La recurrencia o aparición de facies detriticas gruesas 
sobre los tramos lutitico-carbonatados (fig. 2 y 3) reconoci- 
dos en algunas sucesiones (La Costa Blanca, Sant Andreu 
de la Barca), es interpretable como consecuencia de la reac- 
tivación o inicio de la actuación de un sistema de fracturas 
vecino al área de sedimentación. 

En el Valles occidental, las sucesiones megasecuenciales 
del tipo de las indicadas aparecen en sectores claramente 
adosados a la Cordillera Litoral, o en áreas limítrofes veci- 
nas a las fallas del margen sur de la fosa. La profundidad a 
que se encuentra la base de las megasecuencias cuya sedi- 
mentación fue condicionada por la actuación de estas fallas 
marginales, no rebasa los 200 m (Albert, 1975). Sin embar- 
go, los datos de sísmica recogidos en áreas ligeramente más 
centrales de la fosa, indican que en ellas la base de las 
sucesiones continentales que nos ocupan se encuentra a mas 
de 1.000 m de profundidad. Los episodios de actuación de 
las fallas más marginales sólo corresponden, pues, a parte 
de la evolución estructural del margen sur de la cuenca en el 
sector. Por su emplaaamiento estas fallas se sitúan clara- 
mente al sur de las fracturas de mayor magnitud que han 
condicionado la sedimentación de las potentes series a las 
que se ha aludido. 

Todo lo expuesto sugiere que, en el Valles occidental y 
Baix Llobregat, la actuación de las fallas marginales se 
inscribió dentro de un retroceso centrifugo del margen meri- 
dional de la cuenca (back-faulting) que se prolongó hasta el 
Burdigaliense superior y produjo una expansión hacia el sur 
del ámbito de sedimentación. Este tipo de procesos ha sido 
señalado con anterioridad en otras fosas tectónicas de muy 
diversa índole (Steel y Wilson, 1975; Heward, 1978). En 
las de tipo análogo a la que nos ocupa, su alcance suele ser 
restringido (Arthaud et al., 1977). 

La asimetria de la fosa del Valles-Penedes indica que, en 
cierto momento de su evolución estructural, la actividad 
tectónica de su margen septentrional predominó netamente 
sobre la del meridional. La distribución espacial de las 
asociaciones de facies de los tramos superiores del Com- 
plejo detritico de Castellbisbal (progresivamente más finas 
hacia el sur) las paleocorrientes deducidas del estudio de sus 
facies conglomeráticas y la litología de sus clastos, demues- 
tran que la mayor parte de los aportes detriticos continen- 
tales sedimentados en el Valles occidental y Penedes (con 
inmediata anterioridad a la transgresión marina) procedían 
de la Cordillera Prelitoral. El adosamiento de las facies 
lutíticas del Comvleio al mismo margen sur de la cuenca (en 
el Baix ~ l o b r e ~ ;  ;valles occidental), y la sedimentación 
exvansiva sobre la falla de Martorell-Gelida (Alt Penedes) 
d/los materiales lacustres de la Unidad de ~ i b i r a t s  (fig. 2) 
indican a su vez que la actividad tectónica de los márgenes 

Sucesiones detrilicos finos 
carbanotodar y evopor~icek 

Fig. 4. Diagrama esquematico interpretativo de la evolucion tectonico-sedi- 
mentaria del margen sur de la cuenca en el Valles Occidental (sin escala). 

meridionales experimentó, en el Burdigaliense superior, un 
fuerte descenso. Probablemente de igual modo puede inter- 
pretarse la sedimentación, en el margen norte de la prolon- 
gación del Bloque de Bonastre (Baix Penedes) de las facies 
evaporíticas de Vilobi. 

Cuando la transgresión (de edad burdigaliense superior- 
langhiense) afectó de manera generalizada el ámbito de la 
fosa, sus márgenes meridionales fueron ampliamente reba- 
sados por los depósitos marinos de transición originados por 
aquélla. A lo largo de todo el borde sur de la cuenca, los 
depósitos marinos sobrepasaron las líneas d,e fractura, en- 
tonces inactivas, y llegaron a depositarse sobre el sustrato 
premiocénico (Llopis, 1942; Fontboté, 1952). 

Todo parece indicar que la asimetria esiructural de la 
cuenca quedó esbozada en el Burdigaliense superior,, y que 
su posterior evolución, durante el Mioceno y el Plioceno, 
acentuó más ese rasgo. 

EVOLUCIOW PALEOGEOGRAFICA DEL ÁREA 
CONSIDERADA 

La diferenciación y evolución de la fosa del Valles-Pe- 
nedes condicionó claramente los cambios fisiográficos de la 
región. Durante una fase inicial (que se remonta cuando 
menos al Mioceno inferior) la zona se configuró como una 
depresión intramontañosa, limitada por márgenes tectónica- 
mente activos. Los septentrionales coincidían aproximada- 
mente con el actual trazado del borde sur de la Cordillera 
Prelitoral; los meridionales se situaban ligeramente más al 
norte que en la actualidad. 

Como es común en este contexto, la sedlimentación se 
desarrolló fundamentalmente en sistemas de abanicos alu- 
viales, en cuyas zonas proximales (adosadas en mayor o 
menor grado a los márgenes activos de la cuenca) tenía lugar 
la sedimentación detrítica gruesa. En las áreas muy margi- 
nales y distales, la sedimentación detrítica fina alternaba 
con la de carbonatos lacustres e incluso evaporitas. En estos 
sectores los procesos sedimentarios se desarrollaban en un 
mosaico de ambientes deposicionales estrechamente rela- 
cionados entre si: llanuras lutíticas, áreas palustres, lagunas 



someras y de existencia precaria (que podían evolucionar total redistribución de los ambientes deposicionales. La se- 
hacia condiciones evaporíticas dando lugar a «playas») dimentación de las litofacies propias de las zonas proxima- 
sebkhas contirientales ... (fig. 5). les de los sistemas de abanicos aluviales, quedó casi exclusi- 

A consecuencia de la atenuación o detención de la acti- vamente restringida al margen septentrional de la fosa, 
vidad de las fallas del margen meridional durante el Burdi- mientras en sus zonas centrales y meridionales se estable- 
galiense superior, la fosa se configuró como una depresión cieron los ambientes deposicionales propios de las zonas 
asimétrica. A lo largo del Burdigaliense superior y posible- medias y distales, ya mencionados (fig. 5). 
mente hasta el Tortoniense, la Cordillera Litoral fue un Bajo esta situación tuvo lugar la transgresión marina de 
rasgo morfológ:icamente poco acusado, de tal manera que la edad burdigaliense superior-langhiense (Anglada y Martin, 
asimetna estnictural se reflejó en el relieve de la región 1971; Magné, 1979). Los ambientes marinos y de transición 
(fig. 5). La actual red de drenaje observable en el macizo de se extendieron sobre distintos subambientes de las zonas 
Garraf se habría configurado durante este lapso de tiempo medias y distales de los sistemas de abanicos aluviales, 
(Gallart, comunicación personal, 1980). cuyo: aportes procedían casi exclusivamente del norte. En 

Estos hechols significaron un cambio radical del disposi- sectores vecinos a los márgenes meridionales de la cuenca 
tivo sedimentario. En el ámbito de la cuenca se produjo una (área de Sant Cugat-El Papiol, Vilobi) los materiales mari- 

nos se depositaron sobre tramos lutiticos de mudflats. En 
zonas más centrales, se relacionaron con las facies conglo- 
meráticas de las zonas medias de los sistemas aluviales (Sta. 
M.a de Vilalba) y las areniscas y lutitas de las zonas distales 
(Valle del Anoia, Castellbisbal, Rubí). En el Penedes (curso 
bajo del Anoia) esta relación dio lugar a indentaciones entre 
las formaciones marinas y las continentales. A lo largo de 
todo el margen sur de la cuenca, las primeras rebasaron, 
como se ha indicado, los antiguos bordes de cuenca, ya 
inactivos. 

CONCLUSIONES 

Y De manera resumida puede concluirse que: 
y 2  - La diferenciación de la fosa del Valles-Penedes y el 

inicio de los procesos sedimentarios asociados pudo haberse 
iniciado ya en el Oligoceno. 
- La influencia de los sistemas de fracturación transver- 

sales de Capellades-Vallcarca y del Llobregat sobre la se- 
dimentación desarrollada en el Mioceno podría haberse 
concretado en la diferenciación de tres dominios: Baix Pe- 
nedes, Alt Penedes y Valles. 
- Durante el Burdigaliense inferior, la actividad de las 

fallas noroccidentales y suroriental condicionó los procesos 
de sedimentación, controlando la distribucisn de las facies 
de los sistemas de abanicos aluviales. Al menos en el sector 
del Valles occidental se produjo una expansión centrifuga 
del margen sur de la cuenca, ampliándose su ámbito. 
- Las fallas meridionales redujeron su actividad sensi- 

blemente, hasta detenerse, durante el Burdigaliense supe- 
rior-Langhiense, siendo rebasadas tanto por las facies. lacus- 
tres en expansión como por los depósitos transgresivos 
marinos. 
- La actividad de las fallas septentrionales se prolongó 

durante un lapso de tiempo bastante superior (acaso hasta el 
Plioceno) dando lugar a la marcada asimetría de la fosa. 
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